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Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima,  varíe  el  título  ,  ó  represente  en 
algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  sociedad,  de  las  for- 
madas por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  "con- 
tribución pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  do  8  de 
Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de  Mayo  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampará  en  cada  uno  de  ios  legítimos. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


PABLO   D.a  Matilde  Martínez. 

ANITA   D.a  Eloísa  Navarro. 

DOÑA  ANTONIA.    .    .  D.a  N.  N. 

DON  PANTALEON.  .   .  D.  Luis  Martínez. 

DON  CRISPIN.    .v  .    .  D.  N.  Navarro. 


La  escena  pasa  en  Madrid.— Año  de  1855. 


ACTO  UNIGO. 


Sala:  á  la  derecha  ventana  que  da  á  la  calle ,  puerta  en 
el  fondo  y  otra  á  cada  uno  de  los  lados  de  la  escena. 
Velador  y  piano. 


ESCENA  PRIMERA. 


Don  Pantaleon  sentado,  tomando  chocolate  y  con  un 
periódico  en  la  mano. — Antonia. 

Pant.      Pues!  Esto  va  por  la  posta 
marchándose  á  los  infiernos! 
(Repasando  el  periódico.) 
A  ver  los  que  hay  sublevados 
por  mi  amo  y  señor:  sumemos. 
Con  el  capitán  Corrales 
dice  setenta...  Bien  puedo, 
echando  por  poco,  hacer 
que  suban  á  mil  quinientos. 
Con  los  otros  dos  hermanos, 
de  Calatayud  salieron 
unos  ochenta...  No  pasa: 
lo  menos  son  ochocientos. 
La  partida  de  Mellado, 
la  nube  del  Pirineo, 
la  que  anda  por  el  Maestrazgo, 
los  que  siguen  á  los  Hierros, 
y  los  que  ocultos  se  encuentran 
en  Chamberí  y  Paracuellos, 
mas  de  treinta  mil  hombres 
dan  por  resultado. 
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(Frotándose  las  manos  con  alegría.) 
Bueno! 

Bueno!  Bueno! 
(Sacando  la  caja.) 

Venga  un  polvo. 
La  cosa  marcha! 

Antón.  Qué  es  eso! 

Qué  tiene  usted,  padre  Cobos? 

Pant.     (Tomando  una  sopa  de  chocolate.) 
Yo?  Nada. 

Antón.  Qué  hablaba  usted 

■-entonces? 

Pant.  Que  Dios  es  bueno, 

patrona:  en  su  incomparable 
misericordia,  dispuesto 
tiene  que  la  pobre  España, 
mandada  por  Cárlos  sesto, 
nade  en  bienaventuranzas, 
y  se  Llene  en  un  momento 
de  monjas,  frailes,  realistas, 
sacristanes  y  conventos. 

Antón.    De  verás!  Dígame  usted, 
y  cómo  puede  ser  eso? 

Pant.     No  lo  sé;  pero  será 

un  cataclismo  completo. 

Antón.    Yo  no  le  encuentro  tan  malo... 

Pant.     (Con  solemnidad.) 
Señor,  perdónala! 

Antón.  Pero... 

Pant.      No  conoce  usted,  muger 
ignorante,  que  si  el  cielo 
no  se  apiada  de  nosotros 
y  no  hay  cambio  de  Gobierno 
otra  Sodoma  y  Gomorra 
vamos  á  ver?  Estos  perros, 
de  Dios,  no  están  provocando 
las  venganzas?  No  han  resuelto 
desamortizar  los  bienes 
de  los  pobres  y  del  clero? 
No  tienen,  según  me  han  dicho, 
imaginado  el  proyecto 
de  admitir  la  poligamia, 
y  por  medio  de  un  decreto 


Antón. 
Pant. 


Antón. 
Pant. 

Antón. 

Pant. 
Antón. 


Pant. 


dejar  á  cada  mujer 
el  omnímodo  derecho 
de  elegir  siete  maridos? 
Eso  no  es  tan  malo. 

Es  que 
Jes  dan  este  privilegio; 
pero  con  la  condición, 
sine  qua  non,  esto  es  griego, 
de  que  cuantos  hijos  nazcan 
todos  los  años  bisiestos 
si  son  varones,  irán 
del  gran  señor  al  ejército, 
y  si  son  hembras,  apenas 
cumplan  tres  lustros  y  medio, 
se  mandarán  custodiadas 
por  eunucos  á  Marruecos, 
cuyo  emperador  en  cambio 
ofrece  su  valimiento 
para  quitarnos  aqui 
la  fé  de  nuestros  abuelos. 
Añada  usted,  que  después 
existe  un  plan  muy  secreto 
para  darnos estrignina, 
como  si  fuéramos  perros, 
á  los  que  tengamos  mas 
de  sesenta  años;  haciendo 
emigrar  á  las  mujeres 
de  treinta,  de  estado  honesto, 
para  que  quede  el  país 
sin  vírgenes  y  sin  viejos. 
De  verás? 

Y  dice  usted 
que  no  es  malo  este  gobierno! 
Pero  si  no  puede  ser 
lo  que  usted  cuenta. 

Es  muy  cierto. 
Mas  si  en  España  no  hubo 
nunca  jamás  moros,  ni  esos 
eunucos... 

Eunucos  hay, 
señora,  en  todos  los  pueblos 
heréticos;  ademas 
me  consta  que  hay  un  acuerdo 


Antón. 
Pant. 


Antón. 
Pant. 


Antón. 
Pant. 


para  que  hagan  el  papel 
de  tales,  los  prisioneros 
que  en  el  campo  de  batalla 
se  cojan  á  nuestro  escelso 
soberano. 

De  ese  modo... 
Seguro  es  que  del  Eterno 
Hacedor,  las  iras  todas 
sin  descanso  sufriremos, 
hasta  que  marchen  los  cosas 
como  en  los  siglos  pretéritos. 
Qué  piensa  usted  que  es  el  cólera, 
vamos  á  ver?  Un  veneno 
que  en  figura  de  mosquito 
Dios  manda  á  los  hemisferios 
en  que  hay  libertad:  los  bichos 
conducidos  por  el  dedo 
de  la  Providencia,  ponen, 
de  nuestros  contrarios  fieros, 
en  la  boca,  en  las  orejas, 
y  las  narices  sus  huevos, 
que  se  convierten  después 
en  vívoras,  que  al  tercero 
dia,  desgarran  el  exófago 
del  paciente,  si  al  momento 
no  hace  propósito  firme 
de  alistarse  con  los  nuestros. 
Sabe  usted  de  algún  faccioso 
que  de  cólera  haya  muerto? 
No  señor. 

En  algún  parte 
ha  visto  usted  anunciado 
jamás  el  fallecimienta 
de  cabecilla  ninguno 
de  la  epidemia? 

Nunca. 

Ergo 

tengo  razón:  luego  es 
el  modo  mas  acodero 
de  burlarla,  el  batallar 
por  montailas  y  por  cerros  : 
luego  es  castigo  de  malos 
que  no  nos  toca  á  los  buenos. 
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Luego...  Pero,  qué  hace  uslcd 
que  no  manda  traer  el  resto 
del  almuerzo,  la  chuleta 
el  gazapo;  los  torreznos, 
la  perdiz,  el  escaveche... 

Antón.    Como  ha  prevenido  el  médico 
que  es  conveniente  la  dieta... 

Pant.      Bien,  y  qué? 

Antón.  No  mandé  hacerlo. 

Patnt.     Y  me  deja  usted  in  albis 
sin  almorzar... 

Antón.  Como  debo 

en  la  tienda  ya  seis  duros 
y  usted  no  paga,  teniendo 
achocadas  tantas  onzas. 
Entiende  usted!  pues  por  eso. 
Para  qué  quiere  usted  tanto 
si  se  ha  de  morir  tan  presto? 

Pant.      No  faltarán  acreedores 

(Si  ha  de  triunfar  Carlos  sesto.) 

Antón.    Hoy  es  dia  de  ayuno. 

Pant.  Basta! 

Bien  sabe  usted  que  no  puedo 
ayunar;  que  tengo  flatos, 
que  de  histéricos  padezco; 
que  si  he  de  tener  salud 
he  de  estar  siempre  comiendo. 
Téngame  para  mañana 
un  corroborante  almuerzo, 
y  pagaré!  Pagaré! 

Antón.    Nada  mas  justo!  Al  momento! 
que  mi  Añila  es  casadera, 
y  una  niña  sin  dinero 
es  viña  con  espantajo 
que  aleja  los  casamientos. 

Pant.     Tome  usté  á  cuenta. — A  propósito 
parece  que  ese  muñeco 
de  don  Fernando,  la  asedia. 

Antón.    Ya  lo  sé;  pero  en  mis  tiempos 
no  se  casará  con  ella. 

Pant.      No  la  conviene,  es  un  trueno 
como  ahora  dicen,  un  joven 
de  principios  nada  rectos, 
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con  ribeles  de  anarquista 

y  de  socialista  acérrimo; 

seguro  estoy  que  en  Madrid 

no  hay  un  mozo  mas  perverso. 
Antón.    Qué  distinto  a  don  Crispin 

mi  compadre! 
Pant.  Buen  sujeto! 

Ese  es  de  los  condenados! 

(Con  misterio.) 

Comió  dos  veces  con  Riego 

Cuando  la  difunta,  y  fué 

herido  en  el  Trocaclcro. 
Antón.    Y  eso  qué  tiene  que  ver: 

es  escelente  sujeto... 

Y  usted  está  bien  amable 

con  él. 

Pant.  Soy  un  caballero 

(y  asi^  conviene  á  mis  planes). 
Voy  á  escribir  allá  dentro 
unas  cartas.  Si  alguien  viene 
avíseme  usté  ai  momento. 


ESCENA  II. 


Doña  Antonia. 

Qué  caractéres  tan  raros! 
Este  se  bebe  los  vientos 
por  tener  inquisición! 
Y  el  cojitranco  esta  lelo 
de  alegría,  desde  que  puede 
cantar  el  himno  de  Riego. 
Yo  no  estoy  por  estas  cosas; 
aborrezco  los  cstremos, 
ni  me  gusta  libertad 
nial  despotismo  me  avengo. 
Están  las  cosas  muy  bien 
estando  en  un  medio  término. 
Lo  mismo  era  mi  difunto, 
téngale  Dios  en  el  ciclo. 
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Ni  era  gordo,  ni  era  flaco, 

ni  era  grande  ni  pequeño, 

ni  vivo,  ni  cachazudo, 

ni  bonachón,  ni  mal  génio, 

ni  valiente,  ni  cobarde, 

ni  guapo  mozo  ni  feo; 

y  lo  mismo  era  en  sus  cosas: 

sirvió  á  todos  los  gobiernos, 

moraba  en  cuarto  segundo, 

su  traje  era  de  en  Iré  tiempo, 

me  acariciaba  en  agosto 

y  me  zurraba  en  enero... 

Y  en  fin,  para  completar 

su  cariño  al  justo  medio, 

apenas  cumplió  cuarenta 

cayó  de  un  cuarto  tercero, 

y  en  el  balcón  del  segundo 

se  le  aplastaron  los  sesos. 
Pant.     (Dentro,  desde  su  habitación.) 

Doña  Antonia! 
Anita.  (Idem.) 

Mamá! 

Crispin.  {Id.  desde  el  fondo.) 

Antonia! 

Antón.    Dios  mió!  ios  tres  á  un  tiempo... 
A  dónde  acudo?  Caramba! 
(Entrando  en  el  cuarto  de  don  Pantaleon.) 
A  este,  que  es  el  del  medio. 


ESCENA  III. 


Don  Crispin. 

(Canta.) 

Mil  bombas!  Mil  bombas! 

No  hay  nadie  en  la  casa? 
(Tirando  del  cordón  de  la  campanilla.) 

Antonia!  Demonio! 

No  hay  nadie  en  la  casa ! 

Si  en  este  momento 

fatal  me  encontrara 
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con  quince  polacos, 

los  quince  matara! 

Mil  bombas!  Mil  bombas! 

No  hay  nadie  en  la  casa? 

Pues  vengo  contento! 

Bramando  de  rabia! 
(Arrugando  un  periódico  que  trae  en  la  mano.) 

Ah ,  picaro  fraile  ! 

si  yo  te  encontrara... 

mil  bombas!  cien  veces, 

cien  mil  te  estrujara! 
Pues  señor,  no  viene  nadie. 
Paciencia!  Maldita  bala! 
(Cojeando.) 

AI  momento  que  me  irrito, 

mi  pobre  pierna  lo  paga. 

No  espero  mas;  en  mi  vida 

hice  á  ninguno  antesalas. 

(Entra  en  el  cuarto  de  don  Pantaleon.) 

ESCENA  IV. 

Anita. 

(Acercándose  á  la  ventana.) 

A  dónde  eslará  Fernando? 

Si  tengo  el  novio  mas  mandria 

y  mas  tonto  y  mas  simplón! 

Parece  mas  una  dama 

que  un  hombre!  En  vez  de  calzones 

debiera  llevar  enagüas! 

Sin  embargo,  le  disculpo. 

Me  quiere  tanto!  Se  pasa 

de  plantón  en  el  portal , 

debajo  de  esta  ventana, 

todos  las  horas  del  dia; 

y  lanza  entre  tiernas  ansias 

tantos  suspiros  de  amor  • 

como  le  hecho  yo  miradas. 

Renuncio  á  verle.  A  la  noche 

le  recibiré  enfadada, 

y  como  me  apure  mucho, 
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le  voy  á  dar  calabazas!... 
Calabazas!  Es  muy  serio. 
Esta  la  época  muy  mala, 
y  si  este  no  es  buen  amante , 
para  marido  es  alhaja. 


ESCENA  V. 


Dicha. — Pablo. 


Pablo. 
Anita. 
Pablo. 


Anita. 
Pablo. 
Anita. 

Pablo. 


Anita. 

Pablo. 
Anita. 


Adiós,  chica!  Qué  cansado 
que  me  encuentro. 

Qué  te  pasa? 
Qué  casualidad  te  trae?... 
Son  trapisondas,  muchacha, 
que  no  las  comprendes  tú: 
Suponte  que  hace  una  hora 
que  me  he  escapado  de  casa; 
que  traigo  una  comisión 
de  muchísima  importancia 
para  ese  fraile  esclaustrado 
que  alojáis  en  vuestra  casa ; 
y  que  de  aquí  á  quince  dias, 
si  mi  padre  no  me  atrapa, 
presto  un  servicio  importante 
que  agradecerá  la  patria. 
Cómo!  para  el  padre  Cobos? 
Para  el  mismo  en  cuerpo  y  alma. 
Y  cuando  sepa  tu  madre 
tu  escapatoria? 

Una  carta 
Ja  he  dejado.  En  Aranjuez 
se  encuentra,  y  es  la  distancia 
muy  corta. — Y  qué  tal  ta  vá 
de  amoríos?  Cuándo  te  casas? 
(Suspirando.) 
Ay! 

Suspiras? 

Mi  mamá 
tiene  guerra  declarada 
á  Fernando,  y  ese  fraile 
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que  !a  aconseja,  es  la  causa 
de  que,  si  Dios  no  lo  enmienda , 
me  van  ¿i  enterrar  con  palma. 
Pablo.    Con  esos  ojos  tan  negros 

y  ese  talle í...  fuera  lástima. 

No  temas  ese  peligro: 

las  bulas  andan  baratas, 

y  si  te  parezco  bien... 

ó  yo  te  engaño...  ó  me  engañas. 

Pero  dejemos  las  bromas : 

yo  te  empeño  mi  palabra 

que  á  ese  viejo  tabacoso 

ya  le  tengo  entre  mis  g*arras, 

y  ha  de  casarte  y  dotarte... 

y  hasta  ha  de  ponerte  casa 

por  lo  mismo  que  á  tu  amante 

por  ser  pobre,  le  desahucia. 

Corre  á  avisar  á  tu  madre, 

Añila,  de  mi  llegada 

mientras  descanso  un  momento. 

Buen  ánimo  y  esperanza. 


ESCENA  VI. 


Pablo. 

Aquí  viene  mi  enemigo... 
Otro  viejo  le  acompaña... 
Don  Crispin!  Este  es  un  hombre 
de  pelo  en  pecho.  Caramba! 


ESCENA  VII- 


Dicho. — Don  Pantaleon. — Don  Crispin. 

Crispin.  (Disputando  con  don  Pantaleon.) 
Cuando  digo  que  es  usted 
un  bavieca,  un  papanatas ! 
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Vive  usté  un  siglo  atrasado. 
Pant.     Usted  otro  se  adelanta. 
O  ispin.   Absol  u  tista ! 
Pant.  Masón! 

Si  vuelve  Cabrera  á  España  .. 
Crispin.   Le  daré  una  onza  de  plomo. 
Pant.      Le  mandará  á  usté  á  Canarias... 

ó  le  ahorcará,  que  es  mejor! 
Crispin.  Y  á  usted  si  se  me  propasa 

le  colgaré  de  un  farol 

por  realista,  por  canalla, 

por  polacon,  por  ser  tonto, 

y  sobre  todo,  caramba! 

por  llamarse  padre  Cobos, 

que  á  cien  leguas  de  distancia 

está  apestando  á  Carlíno! 

y  á  los  gobiernos  de  marras! 
Pant.     No  gaste  usted  indirectas. 
Crispin,   Las  del  padre  Cobos,  claras. 

Y  si  fuese  usté  un  hombre 

y  no  fuese  un  musaraña, 

vive  Dios! 
Pablo.  Pero,  señores. 

Crispin.  Proponerme  á  mí  una  infamia! 
Pant.  Negocio... 
Crispin.  Negocio  no; 

eso  vileza  se  llama. 
Pant.      Todo  es  porque  está  ofuscado. 
Crispin.   Voto  vá! 
Pablo.    {A  don  Crispin.) 

Tenga  usted  calma. 

Desprecie  usted  del  señor 

las  insolentes  palabras, 

y  esté  usted  cierto,  de  que 

todos  saben  la  distancia 

que  media  entre  un  egoísta 

y  un  servidor  de  la  patria. 
Pant.  Y  á  usted  quien  le  mete... 
Pablo.  -(4  don  Pantaleon.) 

Quieto. 

(A  don  Crispin.) 

Usted 

dispénseme  la  gracia 
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de  dejarme  libre  el  campo 
un  momento;  en  la  otra  sala 
debe  de  hallarse  mi  tía. 
Crispin.  Bravo  chico... 

(A  don  Pantaleorié) 

Dé  usté  gracias, 

que  sino... 
Pant.  Quítese  de  ahi 

mal  inválido! 
Crispin.  Canalla. 

(Se  amenazan.) 


ESCENA  VIJL 


Don  Pantaleon. — Pablo. 

Pablo.     Ya  estamos  solos.  Ahora 

tenemos  que  hablar  los  dos 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

(Cerrando  las  puertas.) 

La  soledad  me  enamora, 

por  eso  las  puertas  cierro. 
Pam.      Pero  á  qué  viene... 
Pablo.  Es  que  soy 

alg-o  caprichoso  y  voy 

á  prepararle  el  entierro. 
Pant.  Antonia! 
Pablo.  Deje  esas  mañas 

y  si  me  alza  usted  ei  grito 

sin  piedad  le  deposito 

un  balazo  en  las  entrañas. 

(Saca  dos  pistolas.) 

Yo  soy  un  joven  modesto,  • 

cuna  me  ha  dado  Sevilla, 

(Poniendo  una  silla  á  don  Pantaleon.) 

siéntese  usté  en  esa  silla; 

para  sentarse  la  he  puesto: 

sigo...  Usted  estrañará 

mi  visita  nada  grata, 

mas  de  un  asunto  se  trata 

muy  urgente,  usted  verá: 
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mas  antes  de  dar  principio 
á  tal  asunto,  quisiera 
contarle  mi  vida  entera 
y  lo  haré  sin  perder  ripio. 
Pant.  Pero... 

Pablo.  No  replique  usté 

que  me  enfada.  Desde  niño 
tuve  á  mi  patria  cariño, 
con  ciego  ardor  la  adoré. 
Jugando  con  mis  iguales, 
se  fué  pasando  mi  infancia, 
mostrando  ya  su  arrogancia 
mis  instintos  liberales; 
y  en  alas  de  mi  opinión 
me  llevaba  mi  deseo, 
aquende  del  Pirineo 
donde  tronaba  el  canon, 
y  tenaz  en  mis  ideas 
sin  reparar  nunca  en  vallas, 
siendo  imposibles  batallas 
daba  á  cientos  las  pedreas. 
Mis  alientos  belicosos 
no  encontraban  un  placer 
tan  grande,  como  vencer, 
y  el  acuchillar  facciosos! 
Con  razón,  ó  sin  razón 
al  sacudir  una  tunda 
gritaba:  «Isabel  segunda!» 
«viva  la  Constitución!?? 
Y  en  aquellas  travesuras 
en  que  todos  me  temblaban, 
siempre  mi  rabia  pagaban 
los  sobrinos  de  los  curas. 
Crecí;  de  mi  cuerpo  al  par 
acrecentóse  mi  fé, 
y  sostenerla  juré 
de  la  patria  en  el  altar. 
Con  un  sable  y  un  retaco 
en  las  últimas  jornadas, 
estuve  en  las  barricadas 
lidiando  contra  el  polaco; 
Conseguida  la  victoria, 
con  entusiasmo  leal 

2 
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quise  hacerme  nacional 
para  coronar  mi  gloria: 
por  joven,  á  mi  ambición 
le  han  negado  este  derecho, 
no  cabiéndome  en  el  pecho 
mi  gigante  corazón: 
quitando  con  este  ardid, 
por  negra  fatalidad, 
á  la  santa  libertad 
su  mas  valiente  adalid. 
Ya  vendrán  tiempos  mejores, 
grandes  esperanzas  tengo, 
y  entretanto  me  entretengo 
en  cazar  conspiradores. 
Supe  que  usted  conspiraba, 
y  en  mis  redes  ha  caido; 
mi  relato  ha  concluido: 
y  otro  empieza  donde  acaba. 
Voy  á  imponer  condiciones: 
si  se  quiere  usted  salvar 
me  tiene  á  mi  que  enterar 
de  sus  viles  intenciones. 
El  juego  no  anda  entre  bobos, 
conque  espliquémonos  pues; 
todos  sabemos  que  es 
usted  mismo  el  padre  Cobos. 

Pant.      Escuchándole  me  irrito! 
es  demasiado  mentir! 
yo  no  he  sabido  escribir 
en  mi  vida  un  sobreescrito. 
Que  deseche  esa  aprensión 
usted,  es  cosa  precisa: 
yo  nunca  he  cantado  misa: 
no  pasé  de  motilón. 

Pablo.    (Sacando  unas  cartas,) 
Y  entonces,  negará  usté 
que  estas  cartas  ha  mandado 
á  un  Gerónimo  esclaustrado 
de  la  calle  de  la  Fé. 

Pant.  Yo... 

Pablo.         Nos  hallamos  á  solas: 
voy  á  imponer  condiciones, 
apoyando  mis  razones 
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Pant. 
Pablo. 


Pant. 
Pablo. 


Pant. 
Pablo. 
Pant. 
Pablo. 

Pant. 
Pablo. 


Pant. 
Pablo. 


en  este  par  de  pistolas. 

(Sacándolas.) 

No  le  permite  mi  honor 

al  que  es  de  familia  honrada, 

envilecerse  por  nada, 

convertirse  en  delator. 

Si  usted  su  plan  abandona 

callaré  cuanto  he  sabido. 

Corriente,  está  decidido. 

Mi  saña  no  le  perdona: 

no  es  tan  grande  mi  indulgencia 

cuando  el  riesgo  no  me  asusta , 

que  no  le  imponga  la  justa, 

merecida  penitencia. 

Usted,  con  afán  servil 

y  con  villana  intención 

quiso  envolver  la  nación 

en  una  guerra  civil. 

Si  de  julio  á  los  heridos 

cede  luego  diez  mil  reales... 

le  absuelvo  de  tantos  males 

y  proyectos  fementidos. 

No  tengo... 

Estamos  á  solas: 
voy  á  imponer  condiciones, 
apoyando  mis  razones 
en  este  par  de  pistolas. 
Anita,  mi  prima  bella, 
tiene  un  novio  á  quien  estima! 
Usted  dotará  á  mi  prima, 
y  él  se  casará  con  ella. 
Eso  su  madre... 

•  Su  madre! 

No  tengo  ningún  derecho. 
Sí  lo  tiene.  Usted  ha  hecho 
siempre  las  veces  de  padre. 
Adelante. 

No  está  mal 
.que  usted  de  opiniones  mude, 
y  que  á  uniformar  ayude 
la  Milicia  Nacional. 
Bien. 

Vaya  usted  á  redactar 
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los  oficios.  Aquí  espero. 
Vuelva  pronto,  que  le  quiero 
cuando  usted  vuelva,  abrazar. 


ESCENA  IX. 


Pablo. 

Ya  que  he  logrado  la  mia 
contra  este  viejo  avariento, 
tranquilo  estoy  y  contento; 
voy  á  buscar  á  mi  tia. 


ESCENA  X. 


A  NI  TA. 

No  sé  por  qué  tengo  en  Pablo 

esperanzas  de  que  al  fin 

consiga  que  yo  me  case 

con  Fernando...  El  infeliz 

ya  está  enfrente.  Pobrecillo! 

(Figurando  que  habla  con  uno  que  está  en  la 

calle.) 

Que  no! — No  puedes  subir. 
Que  hace  calor? — Ya  lo  creo. — 
Mi  madre  está  en  el  jardín, 
y  si  me  vé  en  el  balcón, 
sospechará  y  va  á  reñir.- — 
Adiós...  Que  cante?...  En  buen  hora 
cantaré. — Así  como  así 
haré  que  limpio  los  muebles  , 
y  es  un  pretesto  feliz. 
(Canta  al  piano.) 

Vuela,  gacela  tímida, 

de  tu  retiro, 

que  la  noche  su  manto 

tiende  tranquilo, 

y  no  es  razón 
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que  sufra  tantas  penas 

mi  corazón. 

Vuela,  gacela  tímida ; 

sin  tus  amores 

ni  busco,  ni  me  agradan 

fuentes  ni  flores. 

Y  no  es  razón 

que  sufra  tantas  penas 

mi  corazón. 


ESCENA  XI. 


Dicha.  —Antonia. — Pablo.—  Crispin. 

Antón.    (A  Pablo.) 

Te  digo  que  no  es  posible 

que  el  padre  Cobos  consienta 

en  bodorrio  semejante. 
Pablo.    Que  consiente? 
Antón.  Y  el  babieca 

que  protejes  es  muy  alto? 

si  una  estatura  tuviera 

regular...  entonces  si... 
Crispin.  (Saliendo.) 

Novedad  mas  estupenda ! 

Era  verdad  la  noticia! 

Quién  tal  conversión  creyera! 

Transformarse  progresista 

el  padre  Cobos!  No  cuela. 
Pablo.    Aquí  le  tienen  ustedes. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos. — Don  Pantaleon. 

Pablo.    (A  don  Pantaleon.) 

No  es  verdad  que  usted  reniega 
de  su  partido?  que  se  hace 
liberal  desde  esta  fecha? 
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que  socorre  á  los  heridos 
de  julio? 

Pant.  Cuanto^usted  quiera. 

Pablo.    Y  todo  con  gusto." 
Pant.  (Como 

si  me  sacasen  las  muelas.) 
'Antón.    Esto  es  cosa  milagrosa. 
Pablo.    (A  Anita.) 

Te  he  cumplido  mi  promesa. 

(A  don  Pantaleon.) 

Con  que  déme  usté  un  abrazo, 

y  estreche  mi  mano. 
Pant.  Sea. 

(Ay!  con  qué  gusto  he  de  hacer 

que  te  fusile  Cabrera.) 

(Se  oyen  ciegos  que  pasan  gritando:  El  padre 

Cobos  Liberal.) 
Crispin.  (Acercándose  á  la  ventana.) 

La  fraternidad  me  gusta, 

aunque  jamás  me  convenza 

de  que  usted  dejó  de  ser 

quien  fué,  perdono  mi  ofensa. 
Pablo.    Oiga  usted,  hasta  los  ciegos 

pregonan  la  feliz  nueva. 
Pant.     Hasta  el  diablo  que  los  lleve. 

(Abrete  y  trágame,  tierra!) 
Anita.    Ahora,  don  Pantaleon, 

pues  tan  alegre  se  encuentra, 

repasemos  al  piano 

esa  cancioncilla  nueva 

que  entona  nuestro  vecino. 
Pant.     Nuestro  vecino!!  (El  trompeta 

de  nacionales!)  Corriente! 

(Denme  los  cielos  paciencia!) 

(Don  Pantaleon  tocad  piano,  y  cantan  Anita 

y  don  Crispin,  ó  Anita  sola.) 

MÚSICA. 

Ya  acabó  tu  Polonia  querida; 
sucumbieron  sus  negros  pendones, 
acabó  el  rapiñeo  de  millones; 
tu  Polonia  murió  se  finí. 


Ah,  Polonia  del  alma, 
Polonia! 

Tú  difunta,  qué  será 
de  mí? 

Ya  volvieron  los  picaros  negros! 
ya  en  tu  trono,  Polonia,  los  veo! 
ya  empezó  su  feroz  vapuleo, 
Qué  de  gangas  contigo  perdí. 

Ay!  Polonia  del  alma, 

Polonia ! 

Tú  difunta,  qué  será 

de  mi  I 
En  las  jornadas  de  julio 
la  Polonia  malparió, 
y  le  asistió  en  el  malparto 
la  santa  Revolución! 

Arre,  Polonia,  arre! 

arre,  no  vuelvas  mas! 

Arre,  Polonia,  arre! 

Viva  la  libertad! 


FIN. 


• 


